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6 aviones enemigos derriba­dos por nuestros cazas en el frente del Este
fji el del Centro, nuestros heroicos solda­
dos reconquistan tres pueblos y otras 

importantes posiciones
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Gentes 
que se hacen 
demasiadas 
ilusiones

En nuestro país hay gentes que 
sc hacen demasiadas ilusiones en lo 
que a la situación internacional 
concierne, y cada día esperan que 

■ se produzcan acontecimientos ex- 
Iraordinarios que, cambiando re- 
pcfliihamcntc todq el p^orama 
europeo, pongan fin a la invasión 
de nuestro país.

Nosotros no compartimos esas 
ilusiones ingenuas, y  ^nem os a 
todos en guardia* contra días. Si se 
llegase a declarar la guerra en un 
plano infemacional mientras dura-

Baroeloua, S.—Parte oflclal de gue­
rra,

EJEBCITO DE TIEEBA
EST£.~Lai fuerzas al aervUdo de 

ia Invasión, Intenaamento protegidas 
por lu aviación y tanques, ato^zon 
hoy nuestras lineas de ka zona dei 
Ebro, stendo totalmente rechazadas 
por los soldados espafioles, que le In­
fringen duro castigo.

En la tarde de ayer, los cazas xo- 
pnbUoanos que protegían nn servicio 
de nuestros aparatos do bombardeo, 
encontraron a la altura de Gandesa 
16 cflat», que bnj’cron cobardemen­
te. Prosiguiendo su servido, nuestros 
aviones combatieron con un cHein- 
kel 62», 15 cMHseerdmdt» y 22 
«Fiat». Fueron derribados el «Hein- 
kel», que cayó incendiado al este de 
Flix; on «Fiat», al evto de VUlatva; 
otro, al norte de Pobla de Hnsaluca, 
que estalló en el aire; otro cu los 
rsontes de Aseó, otro que se destrozó 
Incendiado al sureste de Faj'ón, y un 
último «Fiat», que se Incendió en el 
aire.

Xoaotros perdimos dos cazas, ca­
yendo en territorio leal, Ileso, uno de 
Jos pilotos, que se arrojó en paiaoai- 
das •

CENTRO.~-Laa fohrzaa egpaftolas, 
venciendo brillontemooto la resisten­
cia enemiga, atacaron ayer la zona 
de Albanucin, conquistando el Porti­
llo de Ouadalaviar, cotas 707, 1.781, 
14102 y 1.652, y lo» pueblos de Grie­
gos, Guadalavlar y Frías de Albarra- 
cin, rebosando ampliamente el rio 
Guo<Í.̂ .Uvtar.
fSe han capturado muchos prisione­

ros y material de guerra muy abun­
dante. aún por cdoalficar.

EXTREMADURA.—la  linea 
ha sido rectílicoda a vanguardia con 
la ocupación de Cerro Volado, en el 
sector de Castoera.

En los demás frentes, sin noticias 
de interés.

AVIACION
En la maflflna de hOy, los aviones 

alemanes han bombardeado Hospita- 
let y Tarragona, causando victimas 
^tTe la población civil.—Febos.

re irz a r  nuesira á

Las pérdidas "oficiales^* del ejército 

italiano de invasión
Roma, 2.— l̂la sido facilitado uu comunicado dando cuenta de las 

«pérdidas oficiales» sufridas por las Divisiones «legionarias en España» 
en los combates habidos entro Xome| y Barracas.

El comunicado dice qae las pérdidas so elevan a 1.8i6 hombres, di­
vididos como sigue;

Muertos, siete oficiales y 205 legionarios. Heridos, 140 «oficiales y 
1.473 legtoBario*. Desaparecidos, un ofiotal.—Fabra.

Cada uno de olios es una historia d  ̂
iieroiMno apretado en defensa de la li­
bertad y de la independencia de Espa- 
fia. Por la independencia y la libertad 
lo dieron todo: U'io, los ojos; otros, 
tos brazos; otros, -ma pierna. Sin env 
bargo, todavía les parece peqnefio el 
sacrificio.

~5Ids dieron—me dice «I camarsda 
Corrillo, pro^dontc do la Idga Kacto-

Del frente de Levante

€1 "carnet"
Sí nuestra guerra, podéis esfar se­
guros, camaradas de Madrid y  del 
resto de España, que nuestra gue­
rra adquiriría pr<^rdone3 de ma­
yor violencia. Hasta ahora, a pesar 
de lodo lo terrible que está resul­
tando,, no se han empleado algunos 
procedimientos qtie se utilizaron en 
la guerra de 1914 a 1918. Y . sí una 
ííWírra europea llegase a estallar, 
los fascistas que invaden nuestro 
sudo, en su afán de asegurar la 
conquista de nuestra Patria y  su 
dominación en el Mediterráneo, no 
vacilarían en utilizar los procedi- 
“uentos de destrucción más bárba­
ros para aplastar a nuestro pueblo, 
fto hay que hacerse ilusiones de 
<Jiic la declaración de una guerra 
europea nos favorecería, aproxi- 
o^do el fin de nuestra guerra.

w  dictaduras fascistas sólo re- 
bocederán cuando choquen contra 
**na fuerza superior a la suya. Pero 
Muestra resistencia y  nuestros éxi- 

movilizando las fuerzas de la 
en todo el mundo, mostrando el 

a todos los pueblos que no 
Ĵ íercn perder su libertad y  su in- 
®®pendencia, contribuyen a ^ cn- 
■̂ ■ 8̂ nuestro favor un cambio de 

^ rituación internacional.
En el aumento constante de las 

^rzas de lucha en el mundo en- 
contra la guerra y  el fascismo, 

^^lue habla el timonel de nuestra 
• ^riosa Intemácion!al Comunista,' 

^ U. R. s  gy política conse- 
de paz, su firmeza frente a 

^  agresores fascistas,-justamenle 
los Gobiernos de los países 

^Pitalístas democráticos claudican

sa. Con el aire tereno del que dice su 
v*erdád din disimulos.

Los nnitUadua están celebrando aho­
ra su asamblea nocional, rodeados del 
carifio y do la admiración de todo el 
pueMo. ,

.Nadie—vuelve a decirme el cama- 
rada CarriHo—puedo ostar al margen 
de la lucha, a menos do engrosar las 
filas de los españoles indignos de serlo. 
NI nosotros mismos. Nuestro ciclo de­
fensivo de la integridad de la Patria In­
vadida no termina en el momento en 
que recibimos tal 9 cual herido. Un 
manco no puede, efectivamente, empu­
ñar nn fusil, pero puede ser úUl en una 
ocupación de retaguardia y sostitoir a 
nn hombre perfectamente apto para el 
frente. Un dego no puedo hacer vida 
de trincheras, pero puede ocupar tm 
puesto en cstoa otras trinchcxas de la 
retaguardia.

W\ Poco a poco, en este breve descanso 
I en las tareas de la reunión el presiden-

So misión fné bombardear
¡ braclón do la asOnClca.

—^Nosotros no queríaos ser gravo-

un piloto itciliano

Hombres heroicos que quieren 
seguir siendo útiles a su Patria

nal de Mutilados de Gnerra—los quetpos do esta o la otra ideclogia es dis­
perdieron ia vida cu el frente. mUiulr su eficacia. En el frente hemos

Lo dice sin alaitles de modestia f^l- luchado todos nnldos: anarquistas, ce-

pobSaeiones de retaguardia

mu ni s t a s ,  socialista», republicanos, 
iKMsbres. sin partido. Ahora debemos 
estar igualmente ouldos paca hacer 
más feconda nuestra acción antifa*. 
clsta.

En el grupo hay varios mutilados. 
Cada uno de ellos ha sido protagonista 
de ujia página glcrlota en la defensa 
de la República. Casi todos son obreros'! 
ano perdió un brazo en Usora; otro se 
qu^dó ciego en la Ciudad UjiivczsUaria, 
frento al p.%redón acrlbUledo de venta, 
ñas y do impactos del Hospital Clínico; 
otro en Gua*iaiai8.ra...

Pero la historia heroica que puede 
resumir el hercismo de todas las de­
más historias es la del presidente de la 
Liga. La cuenta él mismo con sencillas 
palabras:

—Una tarde llegué a la Monoloa. Por 
la mañana, mientias yo estaba en Co- 
labsDChel, nuestros soldados h a b l a n  
tomado la Cascada. Por la tarde, poco 
antes de UOgar ye, la hablamos perdlr 
do. Hacia falta conservar aqoei lu|^  
en nuestro poder, no sólo por una cues­
tión do mero amor propio, sino porque 
Ora muy Importantb desde el punto de

El un "comef* de netas como tanioi 
otra. anioa de los demás
es ,qu¿ *8 f^aibió la primera fecha en 
Italia. Y desde ^ntoncct hasta ahora ha 
venida resumiendo la ruta de crimenes 
de un piloto de Mussolini. No sabemos 
ri por vanidad este aviador anotó sus 
vuelos invasión. El **camcV‘ no hable 
■apenas <f,

presiones del plloio. No transcribe una 
sola idee del porqué en España y 
qué finalidad íe pula aquí. Parece que 
exto es ya demasiado sabido. Habla, sin 
embargo, dg bombardeos, de millares de 
kiloe dg trilita y de millares de metros 
de altura de donde han sido arrofados...

El ''córner^ gs propiamente una hoja
g Italia ni de las propias ln^{ de Hrvicios. Y el teniente Oegnet, dg la

adíación militar italiana, puede estar or- 
'guUoso de su oetuación en España. Sus

isos al Gobierno; queremos trabajar, ser; vista estratégico. Yo era comisarlo. Mo: 
úttles, contribuir en la medida do núes- prensenté al Jefe del seetev:

—Moflan*, tomaré la Cascada.
Al día aSguloate cumpU mi palabra. 
Y  lue>go, como si la cosa no tuvíeiB

, . . .  .. .. liras fuerzas y  de nuestras posiblUda-
pon^zlo en él frente a una ráfaga gj triunfo de la popular. Por
de un ceta repubUeano. loclamauos un puesto en ia lucha

Pero el tenigntg Qagnet pgrdió por fin 1 ̂  tono con las po^blUdad^s de nuestra 
su vida y su avión. Su final oorrespon  ̂ octuaolón, que puede ser fecunda apro-
dió a su existeTicfá miserable. El apara» 
to nuevo, con gl motor sangrando conŝ  
tantementg grasa, fuá alcanzado por 
nuestras amgtraUadoras. Y después de

vcchando liucsti o trabajo, roedufiondo 
a muchos de nuestros camaradas para 
baoer aún más útil pa labor.

—También quertmos^-iae dice otro
dar un doble y fantástico salto merto ,̂’camarada nurUlodo—que todos los oom-
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por día, juega un papel deci-

^  euBuoiscj ap seaquiu¿[
el Reno del n\es de mayo 
de i()38

El Part ido
SANlTARIOS.^e oonvoos con enráe 

ter urgente a lo» Comité» de Fracción y 
re»pon»ables ■Indícalo» de Bfódlco». Odón 
tólofo» Praotleanfee» y Enfermero», a una 
reonióa <|nc »e celebrará <m el local dol 
Comité Frovlnetaf. mafiana Jnevo», día 
4 a la» siete de la tarde, para tratar asun­
to» de gran interés.

La primera anotación está hecha gn 
Italia, en lox últimos dla  ̂ dgl pasado 
año. Señala un vuelo directo de Balagugr 
a Roma. Y nueve dias más tarde se ha 
eicrlto gn el diario, con distínta Unta, 
otro vuelo directo: Roma-Palma dg Ma­
llorca.

Palma fuá para ej teniente Oagnet gl 
punto de partida de nuevas empresas. 
Trgs dios después d¿ su aterrizaje reali­
za «u primer bombardeo sobre Mahón. 
Fué como una prueba; también en otra 
tinta y con una letra más pequeña—como 
presintiendo gscrtbir mucho—el teniente 
Oagngt detalla el bombardeo, a cuatro 
mil metros dg altwa, desde donde su 
aparato arroja tres bombas dg doscien­
tos cincuerUa kilos. Luggo viene el bom­
bardeo a Hospitalet, con bombas dg dos­
cientos cincuenta kilos. Y «j b&mbardgo 
a Sagunío, con ocho borras de cien Xfl- 
Í04 cada una. Y gl bombardeo a Barce-

se desplomó vertiginosamente, dejando 
gn el airg una larga y Umpia estela de 
humo negro. El teniente Oaqnet no jntdo 
ya continuar sus anotaciones en el dia­
rio. Su misión en España habUt quedado 
cortada por aquella hilera de balas.

El piloto, italiano ha dejado unos mon­
tones más dg ruinas en si solar de nugt- 
tra Patria y ha añadido una sgrie más 
de victimas Inocentes a la ya inmensa 
legión de cádávergs qug claman vengan­
za contra ei invasor. El teniente Gagnet, 
ladrón dg nuestras riquezas, lacayo de 
Mussoiini y amo de Franco, ha pagado! 
como tantos otros, su ansia de opod r̂or- 
sg de nuestra rica tierra. Asi es la histo» 
ria, brevg y odiosa, de este piloto de la 
aviación militar iialiana, que desangraba 
a España,

, OAROIA ORTEGA

El trotsldsmo 
es el majror 
enemigo 
del pueblo

El trotsklsmo es Igual cu todas las 
latitudes; enemigo s<^pa<lo e Irreeon- 
cUlabic de las masas proletarias y alia­
do en capas de disimulo dcl fasclfcao 
Internacional. On dlpuUdo francés, que 
no milita clertamemo en sonae de iz

paficros quo so enouentroa ^  nuoetrae 
condicionas formen parto áe nuestra 
Liga. Frr^^meniAria en peqneftos gni-

Nuestros
h é r o e s

tona, con otras ocho bombas de cien ki- ! qulcrdlsmo, ha dirigido rccicutemcnte 
los. y  d¿ nuevo, gl bombardeo a Sagun- i una pregunta al Gobierno de aquel país, 
to, desdg cuatro mil metros, para repe-¡que pone de manifiesto el fondo de cri

Le ‘^personalidad** dol ‘ ‘caudillo**, por SORIANO
tirio seguidamente desdg cuatro mil cíen 
metros...

El *"cameV' Sg hace ya interminable. 
La imaginación corre tanto como al 
avión, prctendlgndo llegar al corazón dg 
estas ciudades abiertas y sentir el palpi­
tar angustioso dg millares de vidas. En 
una sola hoja Sg habla de cuatro bom­
bardeos Seguidos, un día tras otro, sobre 
Tarragona, Sggorbe, Barcelona y larra- 
gona. En sl/oi ¡a altura varia de cuatro 
mM seiscientos a cuatro mil ochocientos 
metros. Y el pgso de las bombas s>asadc 
cien a doscientos cincuenta kilos.

DE RETAGUARDIA MAS QUE 
DE FRENTES

En el diario del aviador italiano hay 
más nombrgs de poblaciones de retaguar­
dia que dg frcnlgs. El teniente Oagngt 
tiene un gran aparato dg bombardgo qUe. 
hacia poco acababa de salir de la /dbri->

ininaUdad patológica en que el troukit 
mo se muevo. ¿Por qué no se castiga 
enérgicamente a los que atentaron con­
tra Ia  vida do Mauricio ThorO»? En 
aquel atentade^nna'bomba de cincuen­
ta kilo» en un acto público—peUgró la. 
vida del secretario del Partido Comunis 
(a francés y la de mucha» más perso- 1 
na» que aslsUan al acto. Pero al trote 
kisroo no lo importa la vida do sus se- i 
mej-inlcs con tal de conseguir sus tur­
bio» manejos. Y se dlafraxu y so oa 
moufla con las más dlspareti hitólas pe. 
Uticas, con tal de ocultar su verdadera 
natura lesa. Y nadie ignora que el trota 
kJsnio tK*ne en España esta» cuatro ini­
ciales: P. O. U. M., conglomerado ünpu-, 
ro y despreciable, donde se ha dado 
‘cita toda la escoria indeseable de laa, 
más baja» esfera».

;Alenclón a su» manojos! No perdn 1 
mo» de vista sus turbios movimiento». 
Ei (roUki^mo es el enemigo más encar­
nizado det pueblo. Y para los enemigo»,

co. y por gso 10$ altoe jefes de ¿a nrla-tfdci pueblo no hay nüú que un ca»tfgo<
exterminio,

^  JUAN
ROMERO CACEBES

£H delegado poUtioo de lá Compa­
ñía
tiene un briUantlamio historial. Ha 
tomado parte en muchks operaoio- 
nee muy pellgroaas y en todas ollas 
ha demostrado la entereza de su 
ánlmt
Fnó uno de los que primeramente 
penetraron en el fuerte de Corchu 
na, cuando la brillante operación 
que libró dél cautiverio a los bravos 
luchadores asturianos que alU es­
taban padeciendo. Juan Romero 
comportó gallardamente, y nadie 
le ganó en entusiasmo.
Ahora, en nucs^ fi^te^ ha vuel­
to a destacarse' como luchador in­
fatigable. Ha estado siempre al 
frente de sus hombres, en los lu­
gares de más ptiigro, animándoles, 
elevando su móral. Con clara con­
ciencia de su responsabilidad y de 
su deber# Cumpliéndole fríamente, 
serenamente, despreciando tos ries­
gos. Como un hombre que lucha por 
un Ideal. Como un valiente.

. FRANCISCO
i  GONZAl#EZ GIMENEZ
^  ANTONIO
^  I.OPEZ FRAILE

¿Conocéis la decisiva importancia 
que adquiere un buen enlace du- 
ronte una batalla? Ha de tener un 
valor grande. Ha de cumplir ciega 
mente las órdenes que reciba. No 
ha de perder un momento. No pue- 
de titubear. Así es como se han 
crómportado Francisco González Gi­
ménez y Antonio López Fraile, dei
i ' . t
Cuando «. concepto de la rispon- 
sabiUdad se clava en un cerebro, 
el hombro quo le posee so trans­
forma en un héroe. Asi. estos dos 
Jóvenes soldados de ia República 
han sabido en todo momento, y en 
lo más d\iro do los ataques, bajo 
Ja lluvia de metralla, acudir aJ lu­
gar en que eran más noccsarlos. Y 
acudir contentos, con la saiisfac- 
clón y la alegría que experimenta<4 sabe .con su jMnti

El ejemplo 
Sel Este

La ofensiva dcl Este, empujada 
por el coraje de nuestros soldados 
y por la movilización de nuestras 
energías, lia surgido cuando nuestros 
enemigos creían que estaban liquida-* 
das nuestras posibilidades y lanzaban! 
a los cuatro vientos la noticia dei 
nuestro próximo aplastamiento. Km 
ese momento, creado por todos I93 
enemigos del pueblo, nuestro heroico 
Ejército ha puesto en alto una vc2 
más la bandera de la República, con-« 
testando de manera tan firme y  con̂  
tundente a cuantos, su propio deseo¡f 
les hacía proclamar nuestro final.

Esa ofensiva significa la potencia  ̂
lidad de la República, las grandes pô  
sibilidades que tiene nuestro puebloi 
Y  de manera inmediata, una ayudat 
formidable a Levante. Ahora es Le­
vante entero, Ejército y  pueblo, quieri 
debe contestar vivamente con sit 
ayuda al Este. La contestación está 
en nuestras manos, en el esgrímienfo 
inmediata de todos nuestros recursos 
para fortalecer nuestros frentes, no 
dejando tranquilo al enemigo; par4 
hacer inexpugnable nuestra tierra' coq 
toda una red de fortificaciones inex* 
pugnables; para poner en marcha 
acelerada todas nuestras tarcas dó 
trabajo y  producción.

Porque, a pesar del grave quê  
branto que el enemigo ha sufrido en 
nuestra ofensiva, no hay que olvidaií 
tm solo momento que los invasores 
no han desistido en su conquista di 
nuestra rica tierra levantina, qu< 
vendría a solucionarles tantos proble­
mas como tienen pendientes, como les 
apremia resolver.

Que no se nos olvide: el enemigó 
C8 aún muy fuerte. Sus próximos 
ataques, enrabiados por el descalabro 
de ahora y  por su prisa codidosai 
han de ser más violentos, más anima-* 
les aún.

Pero tenemos la defensa en nues« 
tras manos, y  también en este aspee* 
to la ofensiva del Este, conseguida 
con el esgrimiento de nuestras gran­
des posibilidades, es un claro ejem* 
pío. Los ataques más fuertes de los 
invasores podremos contenerles con 
nuestro trabajo intenso, con nuestrs 
preocupación constante de producii 
más y más de prisa, de unimos cadi 
día más estrechamente en tomo s 
nuestro Gobierno y  nuestro FrenU 
Popular.

Estemos, pues, preparados, siem­
pre preparados, con nuestras máquí 
ñas en marcha, con nuestras armai 
dispuestas, con nuestrjj movilizadói 
vibrante. Así, no sólo seremos capa* 
ces de contener todos los ataques dt 
los invasores, sino de causarles mu* 
chos más quebrantos, tan fuerte) 
como el de ahora, hasta conscguil 
arrojarles de nuestra Patria.

* * * * * * * * * * * * *

Nuestros héroes del aire
Otros cinco -‘Fiat- y un “ Heinket- derribados

Barcelona, a.—A última hora de ayer, 
nuestros aparatoa de caza se despega­
ron. al objeto de proteger un eervido 
de nueetros aparatos de bombardeo so­
bre las línea» enemiga», enc^trándosc 
con dleciaél» aviones «Fiat», a la altura 
de Oandese. los cuaje» se negaron a 
acatar combate, huyendo rápidamente.

A 'la altura de FUx. los caza» republi­
canos avUtaron a un aparato alemán 
de reconocimiento, que Iba protegido 
por 35 avlonas de caza.

En el combate que se entabló, fué de 
rrlbado e! mencionado avión de reco­
nocimiento que era un t^einkol» y 
dnoo «Pial». Total aeia aviones.

Por nueetra parte, lamentaraoa i** 
pérdida dé doa chatos.

Uno de lo» piloto» cayó ileso en to- 
rritfirJo leal.—̂ Febus.

Importaaola, pone cote colofón al zo- 
lato:

—Una bomba de mano se me llevó 
la pierna derecha.

La conversación tiene que laterriun- 
pirse porqne el Pleno va a reanudar sos 
tareas.

Hasta el grupo llegan las palabras 
de un dego que perdió los cjos frente 
a Garabitas:

^Nuestro deber Indeclinable, cama­
rada», es furzar más aún; si esto e» 
posible, a nuestro Gobierno de Unión 
Nsclonal, y aportar todo el esfuerzo de 
que seamos capaces ol logro de U  vlc- 
tmia popular.

A, O. S.

^;Vu:©%rchivos^Estatálesv'Gultur.á.gob/é¿
k   ̂- .^>4
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Ejemplo y tesón de los 
últimos c o m b a t e s

E l l6  de febrero el jefe del Gobierno dió la consigna; R ESISTIR . 
lY el defensor glorioso de la capital de España fijó la orden: CX)MO E L 
7 DE N OVIEM BRE. Y  resistiendo heroicamente como el 7 de noviem­
bre, loa soldados españoles, que repugnan la tiranía de Franco y des­
precian la dominación de Italia y Alemania, se pegan ai terreno, y en 
una lucha de forcejeo intensísimo, disputan a las bandas  ̂ mercenarias 
la tierra de su pueblo palmo a palmo.

Las venas del pueblo se sienten inflamadas de la pasión ardiente que 
conduce a las gestas más brillantes, y  fieles a su deber de españoles, 
todos los hombres llevan adelante la consigna y la orden de la hora 
actual: R E SISTIR  COMO E L  7 DE NOVIEM BRE.

Las hordas extranjeru pugnan corf violencia por abrirse paso hacia 
el Sur. Pero un Ejército aguerrido, infundido de una moral gigantesca 
que sólo pueden tener t|uienes defienden causas tan grfmdes, justas y  
gloriosas como la nuestra, le corta sus afanes, le mide avaramente las 
distancias, !e obli^  a empeñarse en una lucha de desgaste durísima, en 
donde la progresión ínfima del terreno cuesta al enemigo una pérdida de 
fueras considerable.

Como el 7 de noviembre, los soldados de España defienden hoy el 
metro de terreno de la costa como defendían los centímetros de Madrid. 
;Y toda la violencia de rebeldes y extranjeros, toda el ansia concentrada 
de sangre y  de crímenes tropieza con esta muralla vigorosa de nuestro 
pueblo; con el ansia de Ouestra resistencia, de nuestra defensa cncarni- 
eada, con nuestra decisión de cortarles los pies. ♦

La resistencia de hoy abre las puertas para nuestro ataque inconte­
nible de mañana. Nuestros soldados, jefes y  comisarios han hecho carne 
de su propio cuerpo esta gran verdad. Y  para la resistencia, para el 
agotamiento de los bárbaros, ofrecen, con el mismo ímpetu y  vibración 
de las mejores jornadas, todos sus esfuerzos y  sacrificios. Nuestros sol­
dados y  mandos saben bien que la resistencia facilita nuestra fortaleza 
militar: la potencialidad orgánica, técnica y  numérica de nuestro Ejérci- 
$0, L a  resistencia permite, con ci tiempo, cxt^ cr de las entrañas, del 
corazón, de nuestra Patria, el caudal  ̂formidable de energías con que cuen- 
U  para la lucha y el triunfo.

■ Y por eso, porque quieren vencer, porque están seguros de que la 
resistencia de ahora es la qué abre el camino a la victoria final, resisten 
ñrmes, ^ciendo de sus cuerpos una muralla de granito, haciendo de 
sus fusiles una cortina de fuego inaccesible.

En Levante las tropas rebeldes c invasoras tropiezan con esta muralla 
de acero, que Ies quebranta, que Ies echa al suelo sus rápidos afanes de 
conquista, que les muerde de rabia ante su fracaso con nuestra defensa 
.sagrada.

Y  mientras los soldados de Levante y  de toda España, se juramentan 
j)ara cumplir la consigna que abrirá el camino de nuestro porvenir de 
hbertad y  bienestar, todo el pueblo, bajo la dirección de su Gobierno del 

-Frente Popular, se mueve activamente ofreciendo millares de energías 
^ r a  el combate, millares de hombres para la fortificación, millares de 
- y  «1 trabajo más intenso. En esta ruU firme e
andechnable la consigna será cumplida: Resistiremos en todo el gran 
frente de nuestra Patria, haremos fracasar a nuestros enemigos, tem­
plaremos las armas de nuestro triunfo definitivo e inevitable.

Todo oficial en el combate tiene, con 
relación a tu unidad y oca cualqulara 
ei escala^n a que pertenezca, loa do- 
bsree de orden táctico siguientes: 

Compenetrarse con tas órdenes re* 
cibhiaa a su inmediato superior y ml> 
alón confiada a su unidad.

Adaptarae rápidamente a  su aitua> 
ción táctica, la que es fundón dd te­
rreno. del enemigo, de ra mlaión y de 
toa medios oon que oueste, dreunatan- 
oiaa primordiales que no se deben ja­
más olvidar.

Tomar todas las dlspoaicioDes nece« 
sarias para Informarse de la distribu­
ción y movimiento de las fuerzas ene­
migas, de las propios téonlcas y de 
^  vecinas.

BScfir un pSan en aoelón seQdUo 
y expreaaxto en olarcs y concisas ór­
denes, tanto vcrbelea como escritas, 
fijando las misiones de ais sulMrdina» 

y proveyéndoles de los medios ne­
cesarios para cumpürtas.

XM^wner sus tropas en formación 
conveniente para desarrollar «1 mayor 
esfuerzo oon las menores péMidas.

Disponer sus reservas en forma que 
pueda uUHzartas rápidamente, y recons­
tituirlas cuando haj'an sido empleadas.

Hacer todos lee preparativos en tí 
mayor secreto peuu asegurar la sor- 
presa.

Atender a la seguridad de su unidad 
antes, durante y después de% combate.

Aprovechar el terreno y sus acciden- 
tes.

Couooer el apoyo que le puedan pres­
tar las otras asotto.

Asegurar tí munidonsunieito, el en- 
lace, y vigila» tí buen funcionamiento 
de las transmisiones.

No dejar ni un instante de dirigir el 
oombate de su unidad, siendo tenas y 
perseverante en ejecutar el |fian tác­
tico concediiio, adaptándole a las me. 
dldM que pudiera ir tomando el ene­
migo.

7, por último, al se trata de una ac­
ción ofensiva. exQjot&r rápidamente todo 
éxito táctico obtenido y conservar el 
oootacto con tí enemigo. 7  si ae trata 
de una situación defensiva, conservar 
tí terreno a  toda costa, dentro de las 
órdenes reclMdae del mando.

El oficiei ha de abstenerse en el com 
bate de reeSisar alardee IndUtes de va. 
ior, adoptará análoga postura que las 
tropee y las wrismsa precauciones que 

para sustraerse a la observación

El rincón del 
buen humor

T E C N I C A  H I L I T A B

Peberes de los ofidales y 
clases durante el combate

terrestre y aérea del enemigo. De lo 
contrario, delata al adversario por su 
presencia tí lugar ocu^do por la frac- 
tíóa a sus órdenes, atrae sobre ella tí 
fuego enemigo, ocasionándole inútUnen- 
te pérdidas perfectamente evitables y 
re s id o  capacidad combativa, perjudi­
ca en general «l éxito de la maniobra.

Más que a realizar dtílberadamente 
actos ISe riesgo pcrsaúol oomunmento 
Inneoeaartos, a ezcepelÓn de aquellas 
cirouoSLanolae de que tí decaimiento 
morsJ de la tropa atí lo exija, taa de 
entender tí oficial que todos activlda. 
des y todo' su valor, en el verdadero 
concepto do esta pefabra, han de ten­
der a ooosenrar durante tí mayor tiem- 
^  y en d  más alto grado, As ener­
gías flsleas y morales A  su tropa, para 
uUMzartes al máximo y en toda su pie. 
uUud en tí momeoto deolaivo del ata­
que o el sa£to.

También debe abstsnerse tí oficial 
da combatir como un soldado, utilizan­
do el armamento peméílar da éste, púas 
abandona su misión principal de diri­
gir conatantemente el oombate de su 
unidad.

Ehi toda unidad o fracción que sea 
baja su jtfe será sustituido tnmedia.

lamente por «1 que la oorrespoxMia den 
tro de la escala jerárquica, llegándose 
en las pequefiaa unidades hasta el sol­
dado más enérgico o decidido, pues nin­
guna, por pequefia que sea, debe quedar 
sin jefe.

Queda prohibido replegarse o rendir- 
se. bajo pretexto de estar desbordado, 
envutíto, sin municiones o por ver re­
tirarse a unidades o firaooioces próxi- 
n ^ .

en repliegue de una tropa no puede 
resuAar más que de una maniobra pre­
vista por el mando y ejecutada median, 
te órdenes explícitas, o por consignas 
precisas y claras, cuando se trata de 
pueetoe avanzados.

Una unidad, por pequefia que sea. 
duefia do su fuego, puede sosteneree y 
combatir aisCadamente durante varios 
días. 7  tina tropa que se quede ain mu­
niciones, combate a la baj'oneta.

Todos I09 oficitíes y oisses tienen tí 
deber de obrar con energía para man­
tener la disciplina de su unidad* y que 
cada eOVdado esté en su puesto y cum­
pla su cometido, sea cualquiera la in- 
tensidad del fuego enemigo y las cir­
cunstancias en que se h^pn,

A A A A A A a «  A b.  . A  >  A.

Dicen los combatientes:
O  F  E  N  S  I  ¥  i

Sn un día de radiante £d1 nos llega la 
noticia. Hemos alavesa. > e) Ebro y roto 
tí frente enemigo, laa cansa se pone» 
risueñas, las bocas no pueden contener 
su satisfacción; bravo, bravo el heroico 
Ejército del pueblo; tíacu y vence- Es- 
pafia Se levibta majestuosa, acombrando 
al mundo por su gallardía.

lAh, qué leoción! Cuando ya tedoe o 
obsL todos la creían vencida, te levanta 
indóBáU y rompe |a cadena que ios bár­
baros han tendido pora esoiavizarja y eo- 
juagaria a los más repugnantes alstemas 
de oPi^tíón que jemás humano ha visto.

Los periódicos llegan; tí púits cenfir- 
ma la zmtioia: 500 pririoneros; brlUente

ól tí que ha hecho cosnprsoder, sin vio­
lencias ni «ahclones, que sin ^  PO~ 
dlamos T«ncer; es él el que ha ayudado 
tí mendo en todas les ocasiones a capa- 
eitane poUMca y moraimente para me­
jor servir los fines del pticblo cspafiol, 
que con liberar la Patria de la taivaclón 
extranjera para crear una República po;* 
cillca, próspera y feliz.

éj el que ha ocnvencido y forjado 
nuestro gran Ejército en todo lo qUe se 
relaciona en moral y disciplina, y esta 
gran labor del comlcsrio k> que hace 
posible que hoy puedan eecnblrse estas 
palabras taa CcncUlas, dentro de m gran 
doza: **Ocupando tedos los objetivos or-

£n el cuartel
INSTBUOCHON TEORICA

Alrededor dtí oficial de semana es- 
áahaa sentados Sos soAdaitos francos de 
servido de 3a tercera Oompaftia dtí pri­
mer Batallón.

Aquel día el oapltán tenia que exa. 
minar a sus soldados de la asignatu­
ra vArmameotos», que venia eaqrtlcan- 
do tres veces por semana desde que 
ingresaron en tí ciiarteB. (Definición dtí 
ftjaé!, mosquetón, fusil ametraUador y 
pistola regAmentaria.)

Pregiutados los soldados Juan Puen- 
U. sobra tí fusU; Jaime Perfil, sobre 
tí mosquetón, y Toribio Sentado, sobre 
tí fusü ametrallador contestaron muy 
bien, quedando sausfecho el eapHáo 
dtí grado de instruodón de tus tolda, 
dos.

Do pronto, se fija en uno ds ellos.

{Antitanquístas'
m .

aoelón d- las-tropes eepafioios. que han p ^ ® ^  d  Mando." Es ój, «u fin, el 
conqutóído todos los objetivos señala-W" ^  ^
£ s W c i  combaiva do le s  hijos de Eepafia,

Linees cantas'«in pftskJa, linees qiw vestidos de aoWado llevarán la ben-
con pocas y escuetas palabras dicen 
grandes y brUlantes cosas. * 

¿Cuáles son las lecciones que podemos 
sacar de esta victoria? La prin^ra, que 
dispontínoe de mandos capaces de hacer
r r ios ptomeotos más qdyers^ a nties- 

faw . Mand^'Agidos d« las Sntra- 
fiaa del Invicto pueblo e.q)a&ol, que en 
miidSo dtí fragor dti combate se ca- 
pscitaido oen tonto ardor, qu«  a Jos deu
aftos de constantes lovereos para la Pa­
tria invadida le levantan con orgnUo y 
deshaoea a cada peso loe pianoa. do loú

^  4,  eofTibofs, r0ogrdad ez sigTTiplo d# cWf, de cor-
ds Baffwsda-, AecordedZ, tiem/pre, Al hierro del tanque, oponed 

Wícffra potw^d de munfo, vnettro teeón, y  toe tanques iUO PASA- 
RANt ¡Siempre en ¡a brecha» anütanquittcsí

Estados Mayores ittíogennanca, reputa­
dos oemo unos de los mejores del mundo 

La segunda es la serenidad y el acier­
to de nuestro Ooblemo Uhión Nade* 
nal. que con una moe*^A inigualable ha 
sabido conducir a |t nadón eẑ tera por 
tí camlxm de ]a resistencia, pr^Ayando 
tí momento de lanzar tí golpe certero 
que abatirá «1 ê Mmlgo tratar.

La teroera es U  férrea dlsotpliaa que 
tí Ejército de ^  República ha sabido 
impooeaxe y que 10 ha Usvodo a hacer 
prodigios de valor que hen asombrado 
hasta a sus nósmns ^o^mieoe en la resis- 
tenoia de Levante.

La cuarta, y quiiát la más importan- 
tSi es la labor dsj oomlsaiio. SI es tí Que 
anónimamente,^ portas ni hocxxes, ha 
Ido ferian^ elta disciplina, Un necesa-

que «ataba scmisaóondido en ‘un 4nau-i f ‘*iññrtfifr*áÉÉÉÉsaaÉá 1' 1 r • * - xla, que nuestro Qoblamo nos pedia. 35i

IL fa llec ido  e l compa-^;01ga, Tsndidol 
earacutíetieas ds

—Bl, seAor, mi oapltán—r e s p o n d i ó S i X f O  B o f f lO S f  
Pedro Tendido. i 1 t

— {Veamos! Bmpieoe. 100 IOS
2M soldado, en la potítíón de f ln n u 'l . . . .  . 1  ■ . .

y la vista fija en tí techo, dios aoele- J U V O n t U d O S  L lD O r t O r iO S
rsdamente: •

—Xa  pistola reglamentaria es un 
arma automática, que se compone... se 
compone...

— (Simplifique, abrevie!—óe indica tí 
capitán, animándole.

—EX caflóQ de la plstcfla es un tubo 
de acero.

—iMuy híen!—sxclama el jefe de la 
compafiia—. 6 iga

—sa callón es un tubo de acero... es 
un tubo de acero...

—^Dlga el calibre y  las dimensiones 
dtí cafión, y me doy por satisfetíio-^. 
terrumpe suevamente el capitán.

—El cafión es un tubo de acero—si 
gue, titubeando, tí soldado.

Hientras, por detrás dtí capitán le 
haee señas el cabo Derecho, para indi- 
carie que el calibre y la longitud dtí 
cafión eran de nueve miUmetros y cln 
00 centímetros, respectivamente.

Tendido continúa atrtbuladamcsite:
— Êfi cafión es tm tubo de aoezo...—y 

queda mirando, nueva y fijamente, al 
cabo, que le describe otra vez. en el 
aire, Jog números 9 y 5.

Rápidamente cambia 4a fisonomía del 
scAdsxIo oon una impresión de inmonn 
alegría al darse cuenta de los núme 
ros (9 y 5) que tí cabo Sp Indicaba en 
aquellos signos trazadoe en tí aire, y 
mirando fijamente a su capitán, excla­
ma coa vos potente:

..̂ EX cafión es un Cubo de acero... de 
a c e r o  n o v e n t a  y  c in c o ...

Madrid, 2.—A conaeoueacla de 
eiifeivncdad. ha fallecido o! militante 
anarquista Sixto Barrios. Era repre­
sentante de las Juventudes libertarlas 
en la A. J. A. Su muerte ba producido 
general sentimiento.—Febus.

Los judíos turcos luchan 
contra el fascismo

SatojBbul. 2.—Los judíos de esta etudsd 
han declarado el boicot a un gran botei 
alemán.

El Consulado generes de AlcmAnia na 
envlMio a los alemanes residentes en la 
loeaHdad. ordenándoles que no compren 
más Qus en cesas altminM*

Esta decisión dei Consulado aiemap 
baos que todos los circuios turcos ss dis­
pongan a su ves a pedir a los bdOKaotes 
de Estambul qus no compren tn cazas 
alemanas.—Fabnu

La U. R. S. S. premia 
a sus héroes

Moocú. 2.—Xa  Agencia Tai# comu- 
nioa que tí Soviet S up r e mo  de la 
U. R. 8. 8. ba concedido la Medalla de 
la Orden de la Estrella Roja a cuatro 
guardafror.teree eoviétlcoe, por el va* 
ior y tí herofzmo demoetradoe en la 
defensa de los fronteras del Estado.— 
Fabra.

E l fascismo italiano signe desatando sobre iodos tos 'elementos de 
que dispone pora robamos la tierra. E l heroísmo de los combatientes 
populares le disputa braz aniente el suelo espaüoi Pero es preciso, solda­
dos Ae ¡a República, centuplicar el coraje, arrpi^ar en vuestras con- 
ciencias que no es posible cederle al enemigo ni una pulgada más de 
terreno. ¡N i  tm metro más de nuestra tierra pora el pillaje de Mussolinil 
Es preciso no ekjarse sugestionar por la potencia y la superioridad ma- 
ieriql de los invasor^.

Se ¡tan citado los ejemplos de julio, de Madrid, de Cuádalajara, del 
Sarama, y hay que templar el pulso en aquel ejemplo de arrojo y de 
energfa. Sfoŷ  nuestro Ejército cuenta con medios mt4cho más poderosos. 
Esa superioridad dcl enemigo está ahora mucho menos acusada. Poseemos 
elementos de combate, en algunos aspectos, ton valiosos en calidad y 
cantidad como los de-las bandas de Mussolini E l domnio enemigo en 
el aire no es decisivo, no puede ¿erlo en una guerra y contra un Ejército 
que tiene cualidades inasequibles para el enemigo. Nosotros combatimos 
porque EXpaÜa no sea arrasada por la invasiSn, porque nuestra vida no 
^cumba 'en el infierno de sangre del fascismo, porque nuestras mu­
jeres, nuestros hogares, nuestros hijos, nuestras tradiciones más entro- 
nables, nuestras nquesas, no sean botín de ios bandidos sangrientos. ¡Lu- 
cháts, soldados, por el mantenimiento y desarrollo de micstras más caras 
libertades, porque vuestra tierra no sea colonisadat ¡Jefes, oficiales, ca­
mpanos, soldados; verticales en nuestra tierra, como se defiende ¡a M  
7nvQ de nuestros huesos! ¡Detrás de vosotros hoy un pueblo formidable 
que se movdisa ordteutemente y está dispuesto a formar todas las reser  ̂
vas necesarias pa^  fo n d e a r  nuestro Ejército, para poner a todo rgndi-

¡Resistidf ¡Hincados en el suelo

dera de la democracia a ^  aJtaz 
cumbres d« la nación, para que una ves 
por tedas, el mundo se convenza de que 
¿a independencia de nuqstra Patria ha 
sido, ea y será eterna.

lOlorta tí Ejército del pueblo! iCBoxla 
a eu5 jeíeir.iGloria a tus comlzariotí 

hnOUEL ROCA

EL ABUELO 7  EL NIETO
Is> que voy a contar sucedió en 1932. 

Tenia yo éntonces tantos afios como ex 
presan, justamente, las dee ihtlinas ci­
fras del año de mi nacimineto. Cuando 
le contaba esto al abuelo, me dijo, ma- 
ravUUdo. que oon au edad ocurría lo 
mismo. Parece ImpoeiMe, a prtemra vis­
ta* pero ca fácil. Muy fácil. ¿Qué edad, 
pregunto, teníamos entoncea cada uno 
de nosotros? ^

DOS TRABAJADORES 
Doe trabajadoras, uno Joven y uno 

viejo, viven en la mldma casa y traba­
jan «& «1 mismo taller. El joven, tarda 
de la casa a Xa fábrica vtínte minutos; 
tí viejo, treinta. ¿Cuántos minutos tar­
dará tí Joven en alcanzar al viejo, si 
este último sale de casa cinco minutos 
antes que 61?

R e sp u d sta s  a  los  

DOLORES DE CABEZA" 
d o  o y o r

‘ NUMERO DE FACETAS 
El lápiz de «ztís caras» no tiene selz 

facetas, como seguramente dirá la ma 
yorla. Todas sus facetas, si no está afi­
lado, son ocho. Seis latéralea y dos fa­
cetas «tope* pequeAas: las extremas. Si 
tuviera, efectivamente, eeis facetas, ten­
dría solamente cuatro tcarae».

CADENA DE LA «SUERTE»
{Esto tí que «e tcrriblfit 
Xtesulta que la primera parzotxa. cum­

pliendo As condicionas cstablecldu, re­
cibe una carta y devuelve ocho. Teñe 
mos. pues, tí primer «eslabón» oompues- 
to por ocho cartas.

^  el segundo, son ocho las personas 
quo reciben la carja. 7 que escriben, a su

H is to r ia  -
de aa traidor

wav<m TiRteA ót asTA-atciS
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A QCICN, POB 81 NO LO SUTIERAMOfi, SE ENCARGA 
BRIB LA PRENSA PA8CI8TA

DE DE8CU

 ̂r ¥

Cuando Jaeqaee Dorlot fué expoliado del Partido Comunista fraatía 
ec alzaron vocea qtte atacaban al Partido Comuista sobre to base de la 
defensa de nn hombre que, eogán dician, era, sin dada algona, oo urem* 
laclonaiio sincere .̂ ¿De dónde lurgton e»ae vooaa qoo, haciendo gato de 
poseer on criterio amp^ y reToluctonarío, tachaban do Sectario y etíitehe 
a nuctíro Partido? La campaña surgió del P. O. V. M., de to Prensa dd 
P. O. U. U.* qiro, una vci más, mot^a so dámagogla alrededor de etíe euo 
Dorlot, encoaUraado buena ja palasca de ataque.

‘ Pero Dcriot continúa so historia de (csinccro revoluolonarío». Jefe dd' 
Faiiklo Popular rrancéif dcMe tí principio de la guerra espafiola, comien 
n  tn campaña, cada vea más cocámizadA, contra to República 7 en íarar 
de loa rebtídee-. El hombre que defendían tan cnlrafiablemcote loe dd 
P. O. U. M., haco dê  aui periódicos «L'Eamndpaeloa Nationtíeu y ato 
XJberte», cña tribuna de mentiras e infamÍM ‘ contra to Eepafia repabU* 
caña. Organiza rOnotonoo y mitinee, en los que, con tsetimonlo de uUit«* 
nnolonaiea buldte de to España reja'^ ettadoe no ae sabe dónde, halda 
«Infirrno rojo» y da tas «(maniobran de ios fioriots». por último, hace e^« 
uno» dio», visita a to Espafia faicleta. donde es recibido, como es do soro* 
ner, con muestras dé profundo afecto, ^écerre m zona rebtíd^ acompa 
fiado dd un representan^ de Fnlange EApnfiola. Y loe psriódieof oficialtí 
rebeldes te dedican, con «u simpatía, columnas enteras de frates enoe* 
mlosas, cuyo ejemplo os to reproducción quo damos en estos miemaz co 
Imnnas,

Fascieto abierto 7 declarado. Este es tí fin inevitable de loe qa* ci» 
pirzJin iroicionimdo a to revolución* Co«o*'MázztíinÍ. Cumo tantos otret 
mtoera>S’.ef, que sólo ae sirven do eu paso gVT el movimiento obrero pt^ 
aprender oncjor lo demagogia cínica que uta tí-'fascismo para at^lnar mo> 
jor a los obrrros.

Erii es to historia repetida dtí traidor, efue 7»  ooaocemos de tetra. 
Lo que es por completo Inttívrf̂ bto qno gectefv que prctenr̂ lan, tn w 
tiempo, Botî iicr a l^oríot como (/revolucionarlo legítimo)», los poomlm 
y trotskistos, nún rvctrndon continunar tus octivldodos, prt(cadi;sUUSO if- 
nprar el patinazo con un oínUmo ya de pura esentía foteinH.

6i los noisiuos quo ech'ibnn en to Prensa la# compafiis a vuelo pet 
Doriot, los agentes ocoltoe del cierno, aún dan señales, en ett»e nto 
mentos decisiTos para Eiipafia, de eu .'ictivfdod, intrigando, mov»éndoee í  
trabajando on la sombra*

7a sabe tí pueblo lo niie significa tí trotskismo y tí P. O. U. M. toé* 
uno y lo ratamo. Pero qneremos recoordar qua estas ors&nltatíonei 
ron oficlaimcnte dtoueltas |»or el Mlniztcrlo de to Oobcrnaolún, eortZ 
centro» declarados de provocaclodn y crpIonaF'. Qaeretnod recordarlo por» 
que. nna vez más, tí pueblo espafiol, en pie de lucha, apoye a eu Oobier 
ne, vigilando estrechamente a toda esta eanalto, eg '̂qto dtí fa 
blncads p<!Qlgro3amtute entro nosotros. Precaaelón contra toda otoie de 
enemigo? ocultos. A los dri tipo de noríoi y do loe que le defî todfli* 
sólo »e les puede, dar un trato: el de traidor.

■ 8 República popular representada por un Esfado vigoroso 
se asiente sobre principios de pura democracia, que ejér*® 

su acción a través de un Gobierno dotado de la plena autoridad, 
que confiera tí voto ciudadano emitido por sufragio universal X 
sea símbolo de un Poder Ejécutivohfirme, dependiente en todo 
momento de las directrices y  designios que marque tí pueblo ’W* 
pañol*

Está organizado el servicio 
para envío de paquetes a ios 
com batientes entre Cataiu^o

y el rosto de Espafla
cartas coda una. *E1 acgurfdo Madrid, 3.—Delagaclón d« C&tatuAa ao ;t»>mhal)ontec da u toha.Rft 

C^bón se compone, por tanto, M carta^ Madrid.—Uno da loa iaeonv«n:an:et proauJyoa famUioraa retidao éncttaiufi»  ̂ ' í  
Y ahora to progresión empieza a aa-.tídoa con moUvo óu to lncomuajcoc*dn por hasu al momento dat corte haUJWi 

qulrlr caracteres ds vértigo. De temp£j.;carrolani con CsUíufta ba a;(:o to «upro- praatadoa por diverao» oi-aanitmof o®***
tad. En la tercera arrie, el número de *«ón de toa eervicioa de paquotoa pora loa

^  <r***triHk**r*ik***<rAjhb******ft**é escritas ee 613. En to cuarta—ocho car-
Sigamos. Al llegar to cadena a zu es-, . 

labón tulcjero 30, ásabóto qué cUra '
eansaunos? No C4 pcbllne imagíiulrzftto.lír' ^^ iirOa Dft o* ̂uno. C^n-I 

siguieme:

praatodot por diveraoa oi-gaoiamu* ,1 
lea y pollUccj, y paitlcularmantt 
Mlnyona da Mootnnya Boy 8oouui é« ̂  
Uluflo. La Oenoralidad da Catnlulto. 
ta a todaa loa naraaldadaa da ic» 

mente de loa

ááá * ááááÉááááÉá áÉááá á » * » á ááaááñáaááa

Disposiciones oficiales
Barcelona, 2.—El «Diario Oftdalz del 

Mlnlsterto de Defensa publica, entre 
¡otras, tos sigtiimtes circulares:

Creando el emblema distintivo para 
joj fuerzas que forman parte de to de- 
iwgfi «eptra aeroDaveg, distiaUvo que

tas por cada una de las dichas 612—se 
compone de i.096. En 1a quinta de 32.T63.
7 asi sucatívamente.

Llegamos a la décima seri«- Sn ésto - Número» atí no los camprencU uno7c¿n-|"®ú 
nos encontramos oon que ya «1 número i seguimos tí núme.-o alguicnte: 'J; v ííf
de oartos que ee escrUxm es el de 1.163.921.719.333.223 7*0, o r.a: Un toi-T-/-i, ',
1.073.741.9M. {MH setenta y tras millo- Uón, dentó cincuenta y tro* mil nuere Imüntíwr 
ñas. acteoienUo cuarenta y una mU. cientos veintiún bnicna». sateciemos dujo. le» i 
nuavedentas veinticuatro! Si astas car- diecinueve mil trazclcntos eesc.ita y clnr|i»rrit©rio 1 
toe se repartieran entra todos loe aspa eo millones, doscientos veintidós mil so-'ran ooctniu

tecientas eotenta y soU. iNada! Una pc-!»eráu «xtead.d ** a toda» bu pob 
quefiec. , imnorcaatea d» Cataluña.

7 tí lo dudáto, podéis comprol7?~’o 1 La Dtíeg;ir»*n de to Oenanilded ó» 
por vo.'iotroe rnwne». Tesnnd pej •. »a f'.firia cuidara d« »a
lápiz y entreteneros en avertoaar l ' ' paquete»
número dado es dmo. 7  d© pev>. ¡ ‘ •«* como
déla comprobar ctiúnto Uemoo se cm- ziadr.u a ^

fióles, nos oorrszponderton muy cerca 
de quinientos cada uno.

.'íi en lo» frente» <tol ^  
ido una»

I marnima «ntre Borco^ 
oequatM de k>» cf’Uiba**  ̂
que aeran efectuado*

• Valencia eerOO 
a todo» loe 

a Baroaiono, »*  t®* 
aervteioa do

tí*-

Se llevará en loa uniformes en tí mto 
mo lugar en que se oolocait tos de tos 
demáa Armas dtí Qéroito.

Nombrando director de t o  Biblioteca 
Central UiUtor á D. Emilio Qómea Na­
dal,

picaría en escribir tedas í « ‘ cortes
cesarlas, en averiguar cuánto hahrfa precio© ^
Doxarie DOT on fennnti.v> en arftHffiier ?: . . *̂*̂ “ ** .pagarse pw su fmnqui'o. en averiguar 
cuánto pewrto ol pnpri empleado- e*!- 
culsndo quince urunoi por carta—, et* 
cétera, ote.

quele-i, de'-oontánrlose qua 
mi Mrvlofo rfie-m. «e •^ip«!í*ran * 
ma que sea aa«'/iuíbl» para tuUo» * 
bstteotzs.—PebVi,,
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